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			Clave de abreviaturas Libros de Elena de White

			Lista de abreviaturas de los libros adventistas y los libros de Elena de White utilizados en el libro. Se indican con siglas, seguidos por el número de página. Para los títulos que incluyen más de un tomo, el tomo está indicado por un número antes de la abreviatura.

			AFC: A fin de conocerle

			ATO: Alza tus ojos

			CBA: Comentario bíblico adventista, tomos 1 al 3

			CC: El camino a Cristo

			CDCD: Cada día con Dios 

			CM: Consejos para los maestros

			CMC: Consejos sobre mayordomía cristiana

			CN: Conducción del niño

			CRA: Consejos sobre el régimen alimenticio

			CS: Conflicto de los siglos

			CT: Cristo triunfante

			CV: Conflicto y valor

			DMJ: El discurso maestro de Jesucristo

			DTG: El Deseado de todas las gentes

			Ed: La educación

			EJ: Exaltad a Jesús

			ELC: En los lugares celestiales

			Ev: El evangelismo

			GCB: General Conference Bulletin

			HAp: Los hechos de los apóstoles

			HC: El hogar cristiano

			HHD: Hijos e hijas de Dios

			HR: La historia de la redención

			JT: Joyas de los testimonios, tomos 1 y 3

			MB: El ministerio de la bondad

			MC: El ministerio de curación

			MCP: Mente, carácter y personalidad, tomos 1 y 2

			MGD: La maravillosa gracia de Dios

			MM: El ministerio médico

			MS: Mensajes selectos, tomos 1 al 3

			MSV: Maranata: ¡el Señor viene!

			MVH: Mi vida hoy

			NB: Notas biográficas de Elena G. de White

			OE: Obreros evangélicos

			PE: Primeros escritos

			PP: Patriarcas y profetas

			PR: Profetas y reyes

			RH: Review and Herald, la fecha de publicación está indicada

			RP: Recibiréis poder

			SC: Servicio cristiano

			TI: Testimonios para la iglesia, tomos 1 al 9

			TS: Testimonios selectos, tomo 4

			VEUC: La voz, su educación y uso correcto

		


		
			Clave de abreviaturas versiones bíblicas

			Los versículos que no van seguidos de una abreviatura fueron tomados de la versión Reina-Valera de la Biblia, revisión de 1960.

			BHTI: La Biblia Hispanoamericana

			BL: La Biblia Latinoamericana

			BLPH: La Palabra (versión hispanoamericana)

			DHH: La Biblia, Dios habla hoy

			JBS: La Biblia Jubileo 2000

			LBLA: La Biblia Latinoamérica

			LPD: La Biblia: Libro del Pueblo de Dios

			NBLA: Nueva Biblia de las Américas

			NBE: Nueva Biblia Española

			NBV: Nueva Biblia Viva

			NTV: La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente

			NVI: La Santa Biblia, Nueva Versión Internacional

			PDT: La Biblia: La Palabra de Dios para Todos

			RVC: Reina Valera Contemporánea

			RV2015: Versión Reina-Valera de la Biblia, revisión de 2015

			RV95: Versión Reina-Valera de la Biblia, revisión de 1995

			SBMN: La Santa Biblia Martin Nieto

			TLA: La Santa Biblia, Traducción en lenguaje actual

			VBL: Versión Biblia Libre

		


		
			Este libro devocional estudia todas las citas bíblicas que mencionan la palabra miedo, desde Génesis hasta Apocalipsis, pero con el objetivo de mostrar cómo Dios puede darnos fortaleza para enfrentar nuestros miedos y esperanza para un futuro en su eterna presencia.

		


		
			Dedicatoria

			A Dios, por darme el deseo y la sabiduría para escribir.

			A mi esposo James Uckele, por su apoyo incondicional.

			A mis hijos: Daniela Torrez, Dannielys Torrez, Michael Uckele, Christopher Uckele, Andrea Uckele y Courtney Uckele, por ser fuentes de inspiración.

			A todos mis nietos, los actuales y los que vendrán.

			A mis hermanas, hermanos, sobrinos, sobrinas y demás familiares, por su amor y aceptación.

			A todas mis amigas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, por ser mi gran red de apoyo.

			A todas las personas que deseen convertir sus miedos en fortalezas.

		


		
			Una nota para las lectoras

			¡Mi Señor y Dios, a ti sea toda honra, gloria, alabanza, y majestad! Tú, quien conviertes los miedos en fortalezas, recibe esta ofrenda escrita; que cada mujer que lea este devocional pueda ser bendecida y enriquecida emocional y espiritualmente.

			La primera edición de este libro se escribió en el marco del atentado del 11 de septiembre del 2001. La presente edición ha sido actualizada y enriquecida, con la finalidad de alentar  a cada mujer en el marco de la pandemias de la COVID-19.

			 Amiga, Dios está al alcance de una oración. Él te sostendrá para alcanzar lo inalcanzable, para convertir todo lo ordinario en tu vida en una experiencia extraordinaria que glorifique su nombre.

			Yo estoy contigo es un libro devocional sobre cada historia de la Biblia que menciona el miedo y el temor. Los 365 textos fueron seleccionados porque representan historias para imitar o evitar. Serás doblemente bendecida si revisas el contexto de cada cita, y acompañas esta lectura con el año bíblico.

			Este devocional intenta cubrir los intereses de todas las lectoras. Las mujeres que aman el estudio profundo disfrutarán el análisis de las palabras en su idioma original. Las que prefieren material denominacional, se deleitarán con los aportes del Comentario bíblico adventista, los folletos de la Escuela Sabática y citas de Elena de White sobre el tema. Las que aman y aprenden más de las historias de la vida real, se motivarán con el relato de algunos testimonios de la autora.

			El miedo es el tema del gran conflicto. Por un lado, el temor a Dios es una forma de adoración; por el otro lado, el enemigo, envidioso de Dios, toma nuestros miedos como una forma de adoración para él; por eso trabaja afanosamente para convertir a las personas en soberbias, altivas y sin temor a Dios, y disfruta al invadirnos con un miedo paralizante que nos impide alcanzar nuestros más hermosos sueños. A este nocivo temor es al cual Jesús se refiere cuando nos dice: Yo estoy contigo

			Al final del tiempo, cuando la muerte haya sido sorbida en victoria, y el pecado sea desarraigado para siempre, el miedo también huirá para posesionarse de quien hizo tanto daño a la raza humana, y los fieles se levantarán para reverenciar al único que merece todo temor reverente, y todos proclamaremos: “Temed a Dios y dadle honra” (Apoc. 14:7).

		


		
			1º de enero

			El primer miedo

			Dios el Señor llamó al hombre y le dijo: “¿Dónde andas?”. Y él respondió: “Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, pues estoy desnudo. Por eso me escondí”. Génesis 3:10, RVC.

			El miedo es la primera emoción mencionada en la Biblia. ¿Cuándo nació el miedo? ¿Antes o después del pecado? Un famoso escritor cristiano asegura que si Eva no hubiese tenido miedo de la serpiente, la habría confrontado con éxito, pero tanto Eva como Adán hablaron poco, no supieron manejar el miedo y el miedo los manejó a ellos. De acuerdo con esta teoría, el miedo antecedería al pecado. Sin embargo, el Comentario bíblico adventista da una explicación mucho más acertada: “Pero el sonido de la aproximación de Dios fue entonces un motivo de alarma. Ambos sintieron que de ninguna manera se atrevían a encontrarse con su Creador. Ni la humildad ni el pudor fueron la razón de su temor, sino un profundo sentimiento de culpabilidad” (1CBA, p. 243). Es verdad, el miedo apareció cuando nuestros primeros padres enfrentaron a Dios después de pecar.

			El miedo no es algo exclusivo de un género específico. Fue Adán quien, al darse cuenta de su condición, lo confesó primero. Un miedo mal manejado lleva al pecado, y el pecado nos lleva a escondernos. Como todos hemos pecado, todos nos escondemos; tal vez no detrás de arbustos, pero quizá detrás de un horario recargado, detrás de un mal carácter, incluso detrás de responsabilidades eclesiásticas. Deseamos evitar el contacto con Dios porque sabemos que lo hemos defraudado; pero la buena noticia es que Dios no nos abandona, está listo para ofrecernos su perdón y vestirnos con su propia justicia.

			¿Qué haces cuando tienes miedo? ¿Te escondes? ¿Lo confiesas? ¿Lo ignoras? El miedo de Adán lo llevó a culpar a su esposa y, en última instancia, a Dios mismo, que es quien había creado a Eva. Y tú, ¿culpas a otros de tus propios actos cuando tienes miedo? Algo “positivo” del miedo es que nos hace ver nuestra débil condición. Expresa tus miedos, confiésalos a Dios, reconoce tu condición y acepta el perdón divino. Haz un inventario de tus miedos: ¿Cuáles son producto de la desobediencia? ¿A quién culpas cuando tienes miedo? ¿Qué miedos te están llevando a pecar y esconderte de Dios?

			Acércate confiadamente a tu Padre celestial. Jesús te ama demasiado como para abandonarte cuando sientes miedo y dejarte con dudas de su gracia infinita. Él sabe que nada hay que abrigue más miedo que la ignorancia de la gracia divina.

		


		
			2 de enero

			El temor y el miedo

			El temor y el miedo a ustedes estarán en todo animal de la tierra, en toda ave de los cielos, en todo lo que se mueva sobre la tierra, y en todos los peces del mar. Quedan en las manos de ustedes. Génesis 9:2, RVC.

			“Puesto que el pecado, con sus consecuencias, había debilitado el vínculo de sujeción de parte de los animales a la voluntad del hombre, de allí en adelante tan solo por la fuerza él podría regir sobre ellos, mediante ese ‘miedo’ que Dios ahora inculcó en la creación animal” (1CBA, p. 275).

			Qué herencia más triste. El miedo de Adán y su deseo de esconderse ha sido heredado por los animales. Ayer notamos que el miedo fue la primera emoción humana manifestada, que fue expresada por Adán justamente después de pecar y darse cuenta de su condición desnuda. Ese miedo fue entonces traspasado a los animales.

			El pecado deterioró la sujeción de los animales a la voluntad del hombre. En lo sucesivo, sería por medio de la fuerza como el hombre podría gobernar sobre ellos. La naturaleza se había separado tanto del ser humano que era necesario intimidar a los animales para sujetarlos. Sin embargo, los animales se rebelarían de tal modo contra esta forzada sujeción que atacarían al hombre cuando pudieran. Pero normalmente las criaturas inferiores instintivamente tendrían miedo, evitarían y huirían de la presencia humana.

			El texto de hoy menciona el temor y el miedo. A través del estudio del miedo en la Biblia, notaremos que este es un sentimiento de angustia, de inadecuación ante una situación presente, un deseo de huir ante una situación amenazante. Por otro lado, el temor está más relacionado con la reverencia, la sumisión voluntaria, el respeto, un deseo de obedecer a un ser superior. El deseo de Dios de que la naturaleza animal reverencie y respete a la raza humana será cumplido en la tierra nueva. Qué hermoso será ese día cuando ese abismo entre los animales y el hombre sea eliminado, en que podamos jugar con los leones y pasearnos en los lomos de un hipopótamo. “Cuando llegue ese día, el lobo y el cordero se llevarán bien, el tigre y el cabrito descansarán juntos, el ternero y el león crecerán uno junto al otro y se dejarán guiar por un niño pequeño” (Isa. 11:6, TLA).

			Visualiza hoy ese hermoso día en que los animales y los seres humanos haremos la paz para siempre.

		


		
			3 de enero

			No temas, yo soy tu escudo

			Después de esto, Dios se le apareció a Abram en una visión, y le dijo: “Abram, no tengas miedo. Yo soy quien te protege. Voy a darte muchas riquezas”. Génesis 15:1, TLA.

			Fue un varón quien primero dijo “Tengo miedo”, y fue también a un varón a quien Dios primero le dijo: “No tengas miedo”. “En una visión nocturna, Abraham oyó otra vez la voz divina: ‘No temas, Abram –fueron las palabras del Príncipe de los príncipes–; yo soy tu escudo, y tu galardón sobremanera grande’ (Gén. 15:1). Pero tenía el ánimo tan deprimido por los presentimientos que no pudo esta vez aceptar la promesa con absoluta confianza como lo había hecho antes” (PP, p. 130).

			¿Por qué Abram tendría miedo? Acababa de regresar del victorioso rescate de su sobrino Lot, le había entregado los diezmos a Melquisedec, había renunciado al botín ofrecido por el rey de Sodoma, botín que había ganado limpiamente. Había hecho todo lo correcto, ¿de qué entonces tendría miedo? Revisando el contexto del versículo, podemos identificarnos con sus temores. Era un hombre casado, sin hijos, había salido a un país extraño, temía no heredar la tierra donde se estaba mudando, tal vez le daba miedo de que los reyes que acababa de derrotar regresaran para vengarse.

			No todos los miedos son producto de la desobediencia. Estos miedos podrían ser familiares para ti: ¿Tienes miedo a no tener hijos? ¿Tienes miedo a no alcanzar tus sueños? ¿Tienes miedo de vivir en un país extraño? ¿Tienes miedo a la venganza? ¿Tienes miedo de contagiarte de ese coronavirus que anda acechando por doquier?

			“No es la voluntad de Dios que su pueblo esté abrumado por el peso de las preocupaciones. Pero nuestro Señor no nos engaña. Él no nos dice: ‘No temas, no hay peligros en tu camino’. Él sabe que hay pruebas y peligros, y nos lo dice claramente. Él no tiene la intención de quitar a su pueblo de en medio de un mundo de pecado y maldad, pero les señala un refugio que nunca falla” (CC, p. 124).

			Las dos razones que Dios le dio a Abraham para no tener miedo descansan en las promesas para enfrentar este día con valor. Dios te dice: “Yo soy quien te protege”. La primera es su promesa de protección. Luego: “Voy a darte muchas riquezas”. La segunda promesa es que premiará la obediencia. En cualquier situación difícil que enfrentes hoy, recuerda: Dios te protegerá y Dios te premiará. Camina erguida y confiada en estas dos promesas.

		


		
			4 de enero

			Miedo y oscuridad de Abram

			Cuando el sol comenzaba a ocultarse, Abram sintió mucho sueño, y se vio rodeado de una gran oscuridad. Eso le dio mucho miedo. Génesis 15:12, TLA.

			Abram pide a Dios una señal para confirmar la promesa de la tierra prometida y de su heredero. Dios le pide como ofrenda el sacrificio de una vaca, una cabra, un carnero, una paloma y una tortolita. Él partió los animales (aunque no las aves) y los ofreció en sacrificio, pero la ofrenda no fue consumida. Al llegar la tarde, cae en un profundo sueño provocado por Dios. No puede más con su miedo, su tristeza y su duda.

			¿Has tenido alguna vez la impresión de que Dios te ha hablado, pero no te atreves a expresarlo porque no sabes si es solo un producto de tus pensamientos o de tu imaginación? Abram había obedecido, pero estaba en profunda oscuridad y miedo. Temía que Dios no hubiese aceptado su ofrenda, no entendía las razones por las que no había sido consumida. Temía que acaso no fuera la voluntad de Dios. Así nosotras, queremos estar seguras de que lo que hacemos es agradable a Dios, y a veces nos enfrentamos con esas mismas dudas y temores. A pesar del temor y la oscuridad en que Abram se encontraba, Dios estaba allí. Dios no le quitó el miedo, pero lo acompañó mientras se encontraba en la oscuridad.

			“Y oyó la voz de Dios diciéndole que no esperase la inmediata posesión de la tierra prometida, y anunciándole los sufrimientos que su posteridad tendría que soportar antes de tomar posesión de Canaán. Le fue revelado el plan de la redención, en la muerte de Cristo, el gran sacrificio, y su venida en gloria. También vio Abraham la tierra restaurada a su belleza edénica, que se le daría a él por posesión perpetua, como el pleno y final cumplimiento de la promesa” (PP, pp. 131, 132).

			En ese momento apareció una antorcha de fuego como símbolo de la presencia divina y consumió todas las víctimas.

			Amiga, Dios está a tu lado en los momentos de mayor temor y en tus días más oscuros. Tal vez no se te aparezca en visión para mostrarte el futuro, pero cuentas con sus promesas. Confía en Dios, no importa que en este momento no veas su presencia, ni cuán oscura y dolorosa sea tu experiencia. Permanece como Abram, fiel, hasta que Dios te muestre su divina voluntad.

		


		
			5 de enero

			Risa y miedo de Sara

			Sara tuvo miedo, y lo negó diciendo: “Yo no me he reído”. Pero el Señor le replicó: “Sí que te has reído”. Génesis 18:15, BLPH.

			Sara era una anciana que hacía años había experimentado la menopausia cuando se enteró de que Dios finalmente le daría el hijo tan largamente esperado. Su risa no era de burla, sino de nervios, de incredulidad, pero no fue una risa agradable a los ángeles.

			Llena de miedo por haber sido descubierta en su acto de escuchar a escondidas, decidió mentir para protegerse. El motivo más común para mentir es el miedo. Tememos expresar nuestros pensamientos y emociones. Tememos que nuestros malos actos sean descubiertos. Pero al mentir encontraremos mayores complicaciones que diciendo la verdad.

			Sara había deseado un hijo toda su vida. Cuando empezó a dudar de esa posibilidad, pues humanamente era imposible, recibió la respuesta: “Donde fallan la sabiduría y la fuerza humanas y donde la naturaleza, debilitada, no tiene capacidad para actuar, allí Dios todavía tiene amplias posibilidades y hace que las cosas sucedan de acuerdo con los consejos de su propia voluntad divina. En realidad, con frecuencia permite que las circunstancias lleguen a una dificultad insuperable de modo que resalte la impotencia humana en marcado contraste con la omnipotencia divina” (1CBA, p. 340).

			¿Cuántos años llevas esperando la respuesta a una oración? ¿Te has cansado de esperar? ¿Has pensado que tu pedido ya no será contestado? Hay un período de espera antes de recibir la bendición. Tal vez sea para probar nuestra paciencia, fortalecer nuestra fe, o prepararnos para la respuesta. “Fue permitida una tardanza, para probar su fe en el poder de Dios, pero fracasó en la prueba” (PP, p. 141).

			Luego de orar, espera la respuesta de Dios, sin intentar ayudarle o editar el plan que tiene él para ti. Aunque no entiendas la razón de la espera a tu pedido, confía en que será contestado en el tiempo perfecto. En el texto que antecede al versículo de hoy, Dios le dice a Abraham lo mismo que se aplica a tu pedido no contestado: “¿Hay algo imposible para el Señor?” (Gén. 18:14, NVI). Dios, experto en lo imposible, conoce tus miedos, tu falta de fe, pero él no te reprende, sino que te sorprende.

			Dios contestará esa oración por la que llevas años esperando respuesta. Haz una lista de las oraciones no contestadas aún, y deja un espacio para agregar la fecha cuando llegue la respuesta divina. ¡Te sorprenderá lo magnífico que es Dios!

		


		
			6 de enero

			Decisiones basadas en el miedo

			Lot tuvo miedo de quedarse en Soar, así que salió de allí y se fue al monte, y allí se quedó a vivir en una cueva, junto con sus dos hijas. Génesis 19:30, RVC.

			¿Cuántas decisiones has tomado basadas en tus propios miedos? Debo admitir que la mayoría de mis malas decisiones y de las oportunidades desperdiciadas se debieron a mis miedos.

			Dios había ordenado a Lot que huyera al monte, pero Lot pidió establecerse a una corta distancia de Sodoma, en una pequeña ciudad llamada Soar. Pronto la corrupción de Sodoma alcanzó a Soar, y Lot debió correr a las montañas. Si hubiese obedecido desde el inicio, se habría evitado tantas angustias y habría prevenido la muerte de su esposa.

			“[Lot] fue privado de sus posesiones, perdió a su esposa y a hijos, moró en cuevas como las fieras, cubierto de infamia La destrucción de Sodoma en su vejez; y dio al mundo no una raza de hombres justos, sino dos naciones idólatras, en enemistad contra Dios y en guerra contra su pueblo, hasta que, cuando la medida de su impiedad estuvo llena, fueron condenadas a la destrucción. ¡Qué terribles fueron las consecuencias que siguieron a un solo paso imprudente!” (PP, pp. 164, 165).

			Cada decisión que tomamos, cada acto de nuestra vida, por pequeño que sea, tiene una consecuencia para bien o para mal. Lot no obedeció plenamente a Dios y tuvo que enfrentar las consecuencias, desde la pérdida de su esposa hasta convertirse en el padre de dos naciones viles, idólatras y rebeldes: los amonitas y los moabitas, producto del incesto con sus propias hijas. Lot decidió obedecer parcialmente, pero una obediencia parcial es una desobediencia completa. A pesar de su falta de fe, Dios lo escuchó y le concedió el deseo de ir a Soar en vez de huir por su vida a las montañas.

			Tengamos cuidado con lo que pedimos a Dios, no sea que se nos conceda lo que no necesitamos. Mejor sería que cada pedido lo acompañemos con un “si es tu divina y santa voluntad”, o como dijo la reina Ester: “Si place al rey” (Est. 5:4). Condicionemos nuestras peticiones a la voluntad divina.

			Lot finalmente obedece a Dios y se va a las montañas, pero esta decisión fue motivada por el miedo y no por la obediencia.

			Hoy es un buen día para que tomes cada decisión basada en el amor y la obediencia voluntaria a nuestro amado Dios.

		


		
			7 de enero

			El miedo de los siervos de Abimelec

			A la mañana siguiente Abimelec se levantó y llamó a todos sus siervos, y claramente les repitió todas estas palabras. Esto les provocó mucho miedo. Génesis 20:8, RVC.

			Abraham mintió al rey de Gerar, Abimelec, acerca de su esposa Sara para preservar su vida en un pueblo que le había brindado hospitalidad. Cuántas veces, en un momento de angustia, podríamos cometer el mismo error de Abraham, quien no aprendió su lección y era la segunda vez que hacía uso de la mentira, o verdad a medias, para protegerse.

			“No era esta la primera ocasión en la cual Abraham había pretendido que Sara era su hermana. Casi parecería que era su práctica usual, pero que hasta entonces Egipto había sido el único lugar donde el ardid produjo dificultad… Cualquiera hubiera sido el caso, se aproximaba rápidamente el tiempo del nacimiento del heredero prometido, y Satanás se aprovechó de la debilidad de Abraham para torcer el plan divino” (1CBA, p. 353).

			Abimelec tomó a Sara por esposa, tradición que a menudo seguían los reyes. Pero Dios le mostró en sueños que Sara era una mujer casada. Al parecer, a pesar de que este era un rey filisteo, poseía principios morales, porque en cuanto se enteró que era casada, decidió no tener intimidad con ella. No es de extrañar que Dios alabe la integridad de este rey (Gén. 20:6).

			Abimelec no solo confiesa su acto y pide perdón, sino que también reúne a todos sus siervos y les cuenta lo sucedido: encomiable ejemplo de liderazgo. Asumir responsablemente nuestros actos es heroísmo y humildad al mismo tiempo. El miedo de los siervos del rey que se menciona en el texto de hoy podría interpretarse como reverencia o respeto. La actitud responsable y humilde del rey fue imitada por sus siervos. Abimelec también reparó el agravio cometido dándole a Abraham vacas, ovejas, siervos, y poniéndole la tierra a su disposición (vers. 14-16). Dios evitó que este rey cometiera el pecado de la impureza sexual.

			Cuando pecamos no solo hemos de reconocer y confesar el pecado, sino también vindicar el mal que hemos hecho. Cuando estés en alguna tentación, sea cual fuere, no importa cuán intensa e irresistible parezca, clama a Dios. El mismo Dios que previno a este rey pagano de pecar, está hoy dispuesto a evitar que cometas un pecado y luego coseches las consecuencias; y no solo tú, sino la gente inocente que depende de tu ejemplo y dirección.

		


		
			8 de enero

			El miedo y el prejuicio

			Y Abraham respondió: Porque dije para mí: Ciertamente no hay temor de Dios en este lugar, y me matarán por causa de mi mujer. Génesis 20:11.

			Abimelec fue prevenido por Dios de cometer adulterio. El rey responsablemente reunió a sus siervos y les describió el sueño enviado de Dios; estos respondieron con un reverente temor que les evitó una muerte segura.

			Abimelec envía a llamar a Abraham y lo confronta con su mentira o verdad a medias. Abraham sigue el mismo patrón de cualquier mentiroso cuando es confrontado, justifica su mentira con dos excusas: no hay temor de Dios en Gerar, y sí existía una relación consanguínea entre él y Sara.

			“Las palabras de censura de Abimelec deben haber sido humillantes en extremo. El que había sido comisionado para representar —por precepto y por ejemplo— al Dios verdadero ante los habitantes de Canaán, ahora merecía el reproche de uno de sus gobernantes paganos. Su falta no solo había enturbiado la felicidad de su propio hogar sino que también se había convertido en una ocasión de sufrimiento para el pueblo de cuya hospitalidad disfrutaba” (1CBA, p. 353).

			Abraham había juzgado muy rápidamente a los habitantes de Gerar. Su miedo lo llevó a cultivar un pensamiento prejuiciado, actuar con ligereza y mentir. Nuestros miedos e independencia de Dios, así sea por un instante, pueden llevarnos a cometer actos no pensados o llenos de prejuicios, en los que suframos no solo nosotras sino también nuestros seres amados y personas inocentes que nos rodean.

			Cuesta entender cómo Abraham estaba más dispuesto a entregar a su amada esposa para ser mancillada que morir por ella. Prefirió engañar al rey que pedir la intervención divina. Si hoy estás confrontando una situación con problemas potenciales, no confíes en tu propio discernimiento. Puede ser que no sepas cómo salir de esa situación sin que nadie sea afectado y creas que no hay escape posible, pero Dios puede intervenir de la manera que menos esperas.

			La misericordia y la gracia de Dios se capta en todo el Antiguo Testamento, y son asombrosas. Dios no castiga la mentira de Abraham, sino que por el contrario lo envía para que interceda en oración por Abimelec. El propósito de Dios fue alcanzado, nadie salió afectado y Abraham habría de aprender a no juzgar apresuradamente a alguien por su trasfondo no religioso. Y a no mentir.

			Ruega a Dios en este día que te ayude a no hacer juicios apresurados ni suspicaces.

		


		
			9 de enero

			El miedo de Agar

			Dios oyó los gritos del niño, y llamó a Agar desde el cielo y le dijo: “¿Qué te pasa, Agar? No tengas miedo, ya escuché los gritos del niño”. Génesis 21:17, TLA.

			La segunda persona a quien Dios le dice “No tengas miedo” es una madre sola, extranjera, abandonada y desempleada. ¡Cuántas mujeres en este mundo encajan con esta descripción!

			Agar y su hijo fueron despedidos de su hogar, su empleo, su círculo familiar, social y religioso. Este dolor, separación y abandono pudieron haberse evitado si Abraham hubiese consultado a Dios. Muchas de las angustias, separaciones y carencias que hoy sufrimos son consecuencias de decisiones obstinadas del pasado.

			Dios no abandonó a Agar; escuchó el llanto de su hijo: “La palabra hebrea aquí traducida ‘voz’ puede significar palabras audibles o inarticuladas, pronunciadas en oración o con desesperación, o quizá tan solo se refiera a sus gemidos y respiración jadeante… Cualquiera sea el significado aquí asignado al término, lo importante es que Dios oyó y envió a su ángel con palabras de ánimo para Agar y un remedio para el dolor del muchacho” (1CBA, p. 358).

			Dios no escucha solamente el clamor de los obedientes. Cada individuo tiene un valor incalculable a su vista. No solo escucha las oraciones audibles sino los gritos desgarradores del corazón angustiado. Además de proveerle agua a Agar, le hace una promesa (vers. 18). Ni aun el deseo de nuestro corazón se esconde del oído divino.

			Hay una promesa también para ti. Dios oye tu clamor y el de tus hijos. Aunque Dios conoce tu pasado, presente y futuro, le agrada escucharte. ¿Qué tienes hoy? Cuéntaselo a Dios. A él no le importa cuántas veces hayas caído. Levántate y cuéntale tus miedos, ansiedades y dudas. Dios quiere oír tu versión, para luego decirte: Yo estoy contigo.

			Dios nunca está demasiado ocupado. Aquello que te angustia a ti también le preocupa a Dios. Cuando cruzas algún “desierto”, ya sea el desierto de la enfermedad, del desempleo, de la soltería, del luto por alguna separación o pérdida, que seas inmigrante, que la misma iglesia te dé la espalda, Dios sigue allí, listo para oír y atender tus súplicas. Aun si eres responsable del sufrimiento que vives, Dios te escucha, te consuela, te fortalece y te muestra una fuente nueva de agua viva; que puede estar cerca, como en el caso de Agar, pero que el dolor y las lágrimas no te han permitido percibir.

		


		
			10 de enero

			Obediencia a prueba de fuego

			Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque yo conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único. Génesis 22:12.

			Abraham había justificado sus acciones en dos ocasiones. Dios siempre nos da otra oportunidad de obedecer, ¡pero no esperemos que las pruebas se hagan insoportables para hacerlo!

			“El sacrificio exigido a Abraham no fue sólo para su propio bien, ni tampoco exclusivamente para beneficio de las futuras generaciones; sino también para instruir a los seres sin pecado del cielo y de otros mundos. [...] Por haber demostrado Abraham falta de fe en las promesas de Dios, Satanás le había acusado ante los ángeles y ante Dios de no ser digno de sus bendiciones. Dios deseaba probar la lealtad de su siervo ante todo el cielo, para demostrar que no se puede aceptar algo inferior a la obediencia perfecta,” (PP, pp. 150, 151).

			Cualquier padre habría encontrado razones para no sacrificar a su hijo: La Biblia dice: “No matarás”; El sacrificio de los hijos es una práctica pagana; Tal vez no fue Dios quien habló; Si Isaac muere, ¿cómo se cumplirá la promesa de ser padre de multitudes?; Los siervos vieron cuando subimos ambos, si yo bajo solo e Isaac aparece muerto, seré el principal sospechoso. Cuando no estamos listos para obedecer, la lista de excusas es interminable.

			El corazón de Abraham estaba deshecho. Había dudado del poder protector de Dios ante la gente de Gerar, ahora Dios probaba su obediencia. Sin aliento y desfalleciente, levanta el cuchillo, y entonces aparece un ángel en el escenario. La ofrenda fue completa, la disposición de Abraham de obedecer sin pedir explicaciones fue aceptada como una ofrenda de sacrificio.

			“Los seres celestiales fueron testigos de la escena en que se probaron la fe de Abraham y la sumisión de Isaac. [...] Todo el cielo presenció, absorto y maravillado, la intachable obediencia de Abraham. Todo el cielo aplaudió su fidelidad. Se demostró que las acusaciones de Satanás eran falsas. Dios declaró a su siervo: ‘Ya sé que temes a Dios [a pesar de las denuncias de Satanás], por cuanto no me has rehusado a tu hijo, tu único’ ” (PP, p. 151).

			Muchas veces hacer lo correcto es supremamente doloroso, incomprensible, y va en contra de todo razonamiento y sentimiento. Si Abraham hubiera razonado, no habría obedecido.

			Renueva hoy tu pacto de obediencia y temor a Dios, y el cielo volverá a aplaudir, esta vez a causa de tu fidelidad.

		


		
			11 de enero

			Miedo heredado

			Los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su mujer; y él respondió: Es mi hermana; porque tuvo miedo de decir: Es mi mujer; pensando que tal vez los hombres del lugar lo matarían por causa de Rebeca, pues ella era de hermoso aspecto. Génesis 26:7.

			La historia se repite. Isaac se muda a Gerar y miente diciendo que su esposa es su hermana con el fin de preservar su vida. Los hijos copian las conductas de los padres, sean estas buenas o malas. Por su parte, los hijos deben recordar que las debilidades heredadas no les eximen de asumir con responsabilidad sus propios errores.

			“Así como Abrahán había declarado que su esposa era su hermana, así también lo hizo Isaac. Pero la forma en que Dios protegió a Rebeca fue muy diferente de aquella con la cual preservó a Sara. Nadie ni siquiera la tocó” (1CBA, p. 385).

			Aparentemente, Abraham no le contó a su hijo su experiencia y su xenofobia con la gente de Gerar. O quizás Isaac decidió aprender por sí mismo lo equivocado de albergar prejuicios. Si Isaac hubiese sido honesto desde el principio, nadie habría tocado a su esposa, porque una vez que el rey filisteo lo vio acariciando a su esposa, no se atrevió a tocarla. Decide decir la verdad bajo cualquier circunstancia, amenaza o peligro.

			Isaac tuvo miedo de las personas equivocadas, y no estamos exentas de cometer el mismo error. Cuando fui de misionera a Ghana, África, iba por las calles con mi cartera apretada entre mis manos y caminaba como si alguien me persiguiera. El joven pastor que me acompañaba me aseguró: “Hermana, en nuestro país nadie la va a tocar. En Ghana tenemos un profundo respeto por los turistas y la mayoría somos religiosos”. Pude comprobar lo que me dijo muchas veces durante mi estadía en Ghana.

			A veces escondemos una verdad por temor a la reacción de la gente. ¿Qué verdad escondes hoy por temor a cómo reaccionarían tus seres queridos? Proponte ser honesta contigo misma y con quienes te rodean. Con seguridad serás gratamente sorprendida, como lo fue Isaac. No es necesario esperar a ser descubierta para confesar una verdad. Cuando Isaac confesó su miedo y la duda fue aclarada, el mismo rey dictó una orden de protección.

			Anímate a confesar esa verdad que escondes por miedo a la reacción de los demás. El Rey del universo te está esperando con una orden de protección a tu favor.

		


		
			12 de enero

			Responder a las provocaciones

			Y esa misma noche el Señor se le apareció y le dijo: “Yo soy el Dios de Abrahán tu padre. No tengas miedo, pues yo estoy contigo; y por causa de Abrahán, mi siervo, yo te bendeciré y multiplicaré tu descendencia”. Génesis 26:24, RVC.

			Isaac prosperó tanto en Gerar, que el rey le pidió que se apartara. La respuesta de Isaac es para nosotras un ejemplo en tiempos de provocación. No respondas con venganza a quienes te provocan, deja que Dios defienda tu caso.

			Tres veces él y sus siervos debieron cavar nuevos pozos para evitar la confrontación (Gén. 26:19-22). ¿Cuán dispuesta estás a renunciar a promociones o beneficios para evitar el conflicto? Pide sabiduría para saber cuándo retirarte en paz. A medida que Isaac prosperaba, levantaba celos y contiendas entre los filisteos. Cuando prosperes en algún ámbito de tu vida, alguien va a sentir celos de ti.

			Isaac era un hombre exitoso, pero con ciertos temores, por eso Dios le confirmó el pacto hecho con Abraham su padre. Lleva tus logros a Dios y todo temor desaparecerá. Convencidos los filisteos de la actitud pacífica de Isaac y de su evidente prosperidad, no les quedó otra salida, sino venir humildemente a pedir un tratado de paz, a lo cual Isaac no solo respondió con presteza, sino que transformó la reunión en motivo de celebración.

			“Cuando los caminos de un hombre son agradables a Dios, aun sus enemigos estarán en paz con él” (Prov. 16:7). […] A pesar de la injusticia que había sufrido Isaac a manos de ellos, siendo él un hombre amante de la paz estuvo contento de celebrar un nuevo pacto de amistad con Abimelec… El hecho de que no hubiera habido violencia cuando los siervos de Abimelec arruinaron varios pozos y robaron a Isaac por lo menos otros dos, se debió únicamente a la retirada pacífica de Isaac. Aunque este no podía olvidar esas amargas experiencias, no las mencionó. Tenía un gran corazón y un espíritu magnánimo” (1CBA, p. 386).

			Si mantenemos una actitud de paz, nuestro adversario finalmente lo notará. Si aquel que una vez te estorbó en el camino viene a ti en búsqueda de paz y reconciliación, recíbelo con la actitud de Isaac y no solo ofrécele perdón, sino celebra la ocasión en que de nuevo has ganado un amigo.

			Haz hoy una lista de personas con quienes necesitas reconciliarte, pon esa lista en oración, y da tú el primer paso. Dios te premiará.

		


		
			13 de enero

			Otro miedo heredado

			Tuvo miedo, y dijo: ¡Cuan terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo. Génesis 28:17.

			Jacob engañó a su hermano, tuvo miedo, y huyó. Después de dos días de camino, había reflexionado sobre su conducta engañadora y su necesidad de confesión. Fue entonces cuando se le apareció Dios en sueños. La demora en ver la respuesta a menudo parece ser el plan de Dios para prepararnos para la respuesta, purificar nuestra alma y llevarnos a entregarnos sin reservas a su misericordia y su gracia.

			“Los que reciben el privilegio de una revelación de Dios, encuentran en su corazón el sentimiento de un profundo temor reverente” (1CBA, p. 394). Esta expresión de temor es más bien una aceptación reverente de la soberanía divina. Cuando Jacob creía que estaba completamente solo, gozaba de la compañía de Dios mismo. Cuando se rindió, pudo percibir la intercesión divina y la compañía de los ángeles.

			Es necesario llegar a ese punto de impotencia, vaciedad, agotamiento, inadecuación, convencimiento intenso de nuestra culpabilidad, para experimentar la presencia de Dios en nuestra vida. Aunque no lo percibamos, Dios está presente cuando menos creemos merecerlo, y cuando más lo necesitamos. Dios nos muestra su morada como refugio de paz y seguridad, el único lugar seguro y valioso adonde acudir y permanecer. Al experimentarlo, nos embarga un sentimiento de reverencia.

			Cualquiera sea tu necesidad hoy, preséntala a Dios en oración: “El Señor tiene gracia especial para los que lloran, y hay en ella poder para enternecer los corazones y ganar a las almas. Su amor se abre paso en el alma herida y afligida, y se convierte en bálsamo curativo para cuantos lloran. El ‘Padre de misericordias y Dios de toda consolación […] nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios’” (DMJ, p. 17).

			Dios sigue tan cerca hoy de ti como lo estuvo aquella noche de agonía de Jacob. Mientras más sola te encuentres, desesperada y sin aparente ayuda, más cerca está Dios para repetirte las palabras dichas a Jacob aquella noche en sueños: “Yo estaré contigo, y no te abandonaré hasta cumplir lo que te he prometido. Te cuidaré por dondequiera que vayas, y te haré volver a esta tierra” (Gén. 28:15, TLA).

			Acércate confiadamente a Dios en este día. Saldrás renovada y con la convicción de que estuviste en su presencia.

		


		
			14 de enero

			Declaraciones apresuradas

			Respondió Jacob y dijo a Labán: Porque tuve miedo; pues pensé que quizá me quitarías por fuerza tus hijas. Génesis 31:31.

			Jacob decidió regresar a su tierra con dos esposas, dos concubinas, doce hijos y un gran rebaño de ovejas, escapando de su malvado suegro. Labán había engañado a Jacob, había controlado dos generaciones de matrimonios (Rebeca, Lea y Raquel), manipulaba a otros para su propio beneficio, no admitía sus equivocaciones. Se había beneficiado financieramente pero no espiritualmente de Jacob. Sus hijas por primera vez concuerdan en algo: su padre las vendió como esclavas, no les dio la dote matrimonial recibida por ellas, como era la costumbre. Jacob tenía razones para temer a alguien sin escrúpulos como Labán; pero el comportamiento egoísta del suegro no fue una excusa para no dar un servicio fiel y diligente. No justifiquemos nuestras faltas en nuestro lugar de trabajo con el trato injusto de nuestros superiores.

			El miedo es un sentimiento que trasciende sexo, nivel social, relaciones y posición económica; ha sido parte inseparable de la raza humana. Desde que Adán pecó, el miedo fue engendrado en su corazón, y permanecerá entre nosotros mientras perdure el pecado. Por lo tanto, necesitamos aprender a identificarlo y mantenerlo sujeto a nuestra voluntad. Fuera por miedo o por estar seguro de la fidelidad de su familia, Jacob habló apresuradamente: “Aquel en cuyo poder hallares tus dioses, no viva” (Gén. 31:32). Sin saber que su amada esposa Raquel los había escondido. No deberíamos hacer declaraciones apresuradas, por más seguros que estemos de los hechos.

			“En defensa de su secreta y apresurada partida, Jacob mostró temor e hizo una confesión sincera y honrada. En cuanto a la acusación de robo, Jacob voluntariamente se sometió a las disposiciones de la ley de Mesopotamia. Eso significaba la pena de muerte para ciertas clases de robo que incluían objetos sagrados” (1CBA, p. 412).

			Raquel robó los ídolos porque, según la tradición, poseer los dioses de la familia era como tener el título de las propiedades del padre; y muerto este, podría reclamarlas como herencia. Esto explica la ansiedad de Labán por recuperar los ídolos, pero no justifica el hurto y la mentira de Raquel. El miedo llevó a Jacob a hacer declaraciones apresuradas que pudieron haber costado la vida de su esposa. Pídele a Dios que te dé sabiduría para no hacer declaraciones que podrían afectar a un miembro de tu familia.

		


		
			15 de enero

			El temor de Isaac en la vida de Jacob

			Si el Dios de mi padre, Dios de Abraham y temor de Isaac, no estuviera conmigo, de cierto me enviarías ahora con las manos vacías; pero Dios vio mi aflicción y el trabajo de mis manos, y te reprendió anoche. Génesis 31:42.

			Después de que Labán había buscado vigorosamente sus ídolos familiares sin éxito, dio oportunidad a Jacob de presentar su queja. Este hizo una síntesis del abuso laboral de parte de su suegro: le cobraba los animales arrebatados por las fieras, lo cual era contrario a las leyes de entonces, y veinte años arduos de servicio con diez recortes en el salario en vez del justo aumento.

			Dios ve la injusticia a la que sus hijos son sometidos y puede convertir nuestro dolor, pruebas, sufrimientos y humillaciones en victorias.

			“Solo tenemos que vivir un día a la vez, y si nos familiarizamos con Dios, él nos dará fortaleza para lo que vendrá mañana, gracia suficiente para cada día, y cada día encontrará sus propias victorias, tal como encuentra sus pruebas. Tendremos con nosotros el poder del Altísimo; porque estaremos revestidos con la armadura de la justicia de Cristo. Tenemos el mismo Dios que ha obrado a favor de su pueblo en las edades pasadas. Jesús está a nuestro lado, ¿vacilaremos? De ninguna manera” (RH, 29 de abril de 1890).

			La fe de Isaac y su temor a Dios fueron un modelo para su hijo Jacob. Había visto cómo, sin hacer uso de la fuerza, su padre había vencido enemigos y superado obstáculos. Su fidelidad y obediencia a Dios bajo cualquier circunstancia eran un constante recordativo de lo que significaba ser hijo de Dios. “Isaac todavía vivía y practicaba ‘el temor’ de Dios. El uso de esta expresión […] sugiere la profunda impresión que recibió Jacob por la dedicación con la cual Isaac practicaba su religión” (1CBA, p. 413).

			Se necesitan padres y madres que sean modelos de piedad y obediencia a Dios para sus hijos, padres y madres que por precepto y por ejemplo instruyan a sus hijos por el camino del temor reverente a Dios. Cuando vivan sus propios conflictos, sus propias pruebas, recordarán el modelo recibido y, como Jacob, reconocerán que el temor a Dios de sus progenitores los alcanza y recompensa.

		


		
			16 de enero

			Herencia de abuelos

			¡Que el Dios de Abraham y el Dios de Najor sea nuestro juez! Entonces Jacob juró por el Dios a quien temía su padre Isaac. Génesis 31:53, NVI.

			Labán no actuó con Jacob con la rudeza acostumbrada, tal vez por el sueño de la noche anterior, o porque temía que Isaac se uniera a su hermano Esaú y regresara para vengarse. Tal como le sucedió a Isaac su padre, el enemigo solicitó un pacto de paz. Si eres una empleada fiel y honesta, y te tratan injustamente, confía en que en algún momento aquella persona que te hace la vida imposible buscará reconciliación, y aunque no sea de tu misma fe, invocará al Dios que tú honras. Prepárate para erigir monumentos de reconciliación.

			Estos dos hombres mencionan a ambos abuelos en el momento de hacer las paces. Nacor era el abuelo de Labán, y Abraham era el abuelo de Jacob, y los dos abuelos eran hermanos entre sí; es decir, sus ancestros temían al mismo Dios. ¡Cuán importante es dejar como legado un modelo de resolución de conflictos! Labán, aunque no era practicante de la fe de su abuelo Nacor, recuerda invocar como testigo al mismo Dios. La fe de los abuelos es la mejor herencia para postreras generaciones.

			Era común en aquella cultura tener una tercera persona que sirviera de testigo del pacto a realizarse y erigir un monumento visible como recordativo. Por eso ambos invocaron a Dios como testigo de que guardarían la palabra comprometida en aquel convenio. Levantaron una mesa de piedras donde sirvieron la comida del pacto. Dieron dos nombres al monumento. Jacob lo llamo Mizpa, que significa “Atalaya”, y Labán lo llamo Jegar, Sahaduta, “Atalaye Jehová entre nosotros dos”. Años más tarde se lo conoció con el nombre de Galaad, “piedra de testimonio”. Dos idiomas, hebreo y arameo; dos culturas, hebrea y mesopotámica; dos diferentes maneras de alabar, monoteísta y politeísta. Pero gracias a la fe constante de Jacob, Labán no tuvo otra alternativa que entrar en paz en el terreno religioso de su yerno.

			Que nuestras diferencias culturales o religiosas no sean una barrera en el momento de reconciliarnos con quienes nos han tratado injustamente. Será nuestra fe inalterable, nuestra integridad sin tacha, nuestra experiencia vivida de la religión que profesamos, lo que hará atractiva para otros nuestra fe y los motivará a enmendar sus errores y lograr la reconciliación. Amiga, ¿qué legado de fe estás dejando a tus futuras generaciones?

		


		
			17 de enero

			Miedo entre hermanos

			Jacob sintió mucho miedo. En su angustia, dividió en dos campamentos a la gente que venía con él, lo mismo que a las ovejas, las vacas y los camellos. Génesis 32:7, RVC.

			Jacob debe enfrentar a su hermano. La última vez que se habían visto, Esaú lo había amenazado de muerte. La separación de veinte años no había menguado su miedo. Su madre Rebeca no lo había mandado llamar para dejarle saber que Esaú se había calmado (Gén. 27:45). Luego llegó el alarmante informe de que su hermano venía a su encuentro con cuatrocientos hombres armados. Aunque consciente de la compañía de los ángeles (Gén. 32:1), Jacob se llenó de angustia y decidió dividir el grupo.

			¿Cómo te sentirías si supieras que estás por encontrarte con aquella persona a la que has engañado, a quien le has quitado su más preciada posesión? ¿Has confesado una infidelidad o engaño después de muchos años? Cuando piensas en alguien que te desea el mal y podría cumplir sus amenazas, ¿cuáles son tus reacciones físicas, emocionales y espirituales? Cuando te angustias, ¿cuáles son tus pensamientos, sentimientos y acciones? Esta era la angustia de Jacob.

			La angustia, la desesperación y la preocupación son familiares cercanos; son hijas mayores del miedo. La angustia es un sentimiento limitante para realizar acciones correctas. La preocupación es un sentimiento ineficaz previo a la ocupación. La desesperación produce pensamientos de impotencia que se convierten en sentimientos de terror de que se avecina algo amenazante. El miedo impide pensar con claridad; la víctima manifiesta sudoración fría, visión nublada, temblor de las piernas o todo el cuerpo, taquicardia, respiración entrecortada, palidez de rostro, temblor de los músculos de la cara y voz entrecortada. Esa fue la angustia de Jacob la noche anterior al enfrentamiento con su hermano Esaú. Debía tomar la decisión de enfrentarlo o huir, correr frenéticamente o hacer una pausa para orar.

			Su terror le impedía pensar en la compañía angelical y la promesa del pacto hecha por Dios mismo. En estos períodos de temor el enemigo se aprovecha para hacernos sentir débiles, sin valor y sin esperanza. Afortunadamente el tiempo de angustia no dura por siempre. Jacob decidió confiar a Dios sus miedos y pedir la protección divina. Cualquiera sea tu angustia hoy, antes de correr haz una pausa para orar. Quien no defraudó a Jacob tampoco te desamparará a ti. Lucha como Jacob y dile a Dios: No te soltaré hasta que me bendigas (Gén. 32:26, NVI).

		


		
			18 de enero

			La angustia de Jacob

			“¡Líbrame del poder de mi hermano Esaú, pues tengo miedo de que venga a matarme a mí y a las madres y a los niños!” Génesis 32:11, NVI.

			“En su angustia [Jacob] oró a Dios durante toda la noche. […] Le suplicó con lágrimas. Afirmó que estaba profundamente arrepentido de sus pecados… El patriarca luchó con el ángel toda la noche para suplicar su bendición. […] En su angustia se refirió a su íntimo arrepentimiento, a la profunda humillación que había experimentado por causa de sus errores” (HR, p. 96).

			Imita el contenido de su oración: humildad, reconocimiento de la misericordia de Dios, súplica por protección y aprecio por la ayuda recibida. Cuando todo parezca ir en tu contra, ora; cuando seas responsable de lo que dicen, ora; cuando estés angustiada, ora; antes de enfrentar a tu enemigo, ora; cuando el peligro sea inminente, ora; cuando tengas miedo, ora; cuando personas inocentes podrían sufrir las consecuencias de tu pasado, ora; cuando no hayas actuado con integridad, ora; cuando los demás parezcan más fuertes que tú, ora; cuando la labor que has hecho por muchos años está en peligro, ora; cuando estés a punto de ser atacada, ora; cuando te sientes amenazada, ora; cuando las preocupaciones te impiden ver la compañía divina, ora; cuando necesitas tomar una decisión, ora.

			El plan de acción de Jacob incluía cuatro aspectos. Pon en práctica estos cuatro pasos de fe cuando tengas que enfrentar a tus oponentes o tomar una decisión: (1) Oración incesante. (2) Descanso apropiado. Génesis 32:13 indica que descansó después de orar. (3) Iniciar la reconciliación con obsequios para el adversario. Los mensajeros debían hacer una clara distinción entre “mi señor Esaú” y “tu siervo Jacob”. Muchos conflictos podrían resolverse con un sincero arrepentimiento. (4) Estrategia. Dividió el campamento, no hizo alarde de su fuerza para impresionar a su hermano, a pesar de que regresaba a su tierra natal con una gran familia y financieramente próspero.

			Cuando Jacob ejecutó su plan, salió el sol (vers. 31). Querida amiga, no importa cuán larga es la noche de angustia que vives, si te aferras a Jesús, te amanecerá el sol de justicia. ¿Cuál es tu angustia en este día? ¿Podría tu desesperación impedirte ver la compañía de los ángeles? ¿Podría llevarte a desconfiar de las promesas divinas? ¿Estás en peligro de tomar una decisión apresurada? ¿Estará el enemigo sugiriéndote pensamientos de poca valía? Amiga, aférrate a la misericordia divina. Aunque no veas la respuesta inmediata, confía en las promesas de Jesús.

		


		
			19 de enero

			No temas, Raquel

			Y aconteció, como había trabajo en su parto, que le dijo la partera: No temas, que también tendrás este hijo”. Génesis 35:17.

			Raquel, la esposa amada de Jacob, estaba embarazada de su segundo hijo. ¡Con qué ilusión cuidaría su embarazo! Todo parecía perfecto, hasta que el parto se complicó.

			La mujer en los tiempos bíblicos se casaba cuando era apenas una adolescente, tenía uno o más hijos y moría joven, muy a menudo en trabajo de parto. La tasa de mortalidad infantil y madres embarazadas era alta. Algunos registros egipcios de épocas tempranas indican que el noventa por ciento de los bebés moría durante el primer mes de nacido. Muchas mujeres daban a luz solas o con la ayuda de otra mujer, miembro de la familia y con poca o ninguna experiencia en partos.

			El parto de Raquel debe haber sido una experiencia extremadamente dolorosa, al punto de que en su último suspiro llamó a su hijo Benoni, que significa “hijo de mi dolor” o “hijo de mi desgracia”. Raquel compartió su dolor y miedo con su partera, una mujer anónima que cumplió no solo el papel de partera sino también de motivadora, al darle coraje a la madre moribunda. Se necesitan mujeres que voluntariamente se pasen del bando de las críticas al bando de las motivadoras, que no necesiten elogios, salarios ni reconocimientos para empatizar con el dolor ajeno. Mujeres que tengan una palabra de bondad para el que sufre, una palabra de coraje para quien teme, y una palabra de esperanza para quien la ha perdido. Mujeres a las que no les importe mantenerse en el anonimato mientras otras reciben los reconocimientos.

			Imagina a Raquel en el cielo cuando se reúna con su partera y termine su discurso interrumpido por la muerte: “Gracias, tus palabras me animaron, me llenaron de valor. Que tú confiaras en mí me ayudó a confiar en mí misma”. Haz eco de las palabras de esta partera anónima con las mujeres que están en tu entorno. Acércate a la madre que llora por su hijo enfermo y dile: “No temas”. Hazte amiga de la estéril y háblale con esperanza: “No temas”. A la que por primera vez va a dar a luz, no le llenes la cabeza con historias de terror, solo dile: “No temas”. No importa que nadie registre tus palabras en un libro, un día junto con la partera de Raquel recibirás tu recompensa. Haz una lista de las personas en tu entorno a quienes les puedes dar el mensaje: No temas.

		


		
			20 de enero

			El temor de José

			Y al tercer día les dijo José: Haced esto, y vivid: Yo temo a Dios. Génesis 42:18.

			Habían pasado más de veinte años desde que José había sido vendido como esclavo. No es extraño que sus hermanos no lo reconocieran, especialmente considerando la poderosa posición que José ocupaba ahora en Egipto. El tiempo y las circunstancias eran perfectos para que José se vengara del trato tan injusto y cruel al cual ahora había sido sometido por sus hermanos años atrás. Sin embargo, encontramos a José derramando ahora lágrimas de gozo por sus hermanos.

			José quería estar seguro de que sus hermanos no habían sido tan crueles con Benjamín, su único hermano de padre y madre, como lo habían sido con él. Para probar la veracidad de sus palabras, los puso en la cárcel, no durante tres años como él debió sufrir como resultado del trato inhumano de ellos; tres días eran suficientes para permitirles reflexionar en sus pecados pasados. José nos enseña cómo responder ante las injusticias y el maltrato. No estaba lleno de rencor, sino que poseía una actitud perdonadora. ¿Cómo reaccionas cuando tienes la oportunidad de vengarte de alguien que te ha hecho daño?

			El temor que José tenía por Dios lo llevó a reaccionar con misericordia para con sus hermanos. Su manera de responder nos deja ver que José los había perdonado. Cuán importante es que tengamos la disposición a perdonar, a reconciliarnos con quienes han tomado ventaja sobre nosotras. Necesitamos cultivar un espíritu reconciliador, una actitud perdonadora incluso antes de que nos pidan disculpas. Si tal espíritu se te hace difícil de lograr, solo recuerda las misericordias que Dios ha tenido contigo. Cuando José pudo ver en su pasado la mano guiadora de Dios, todo deseo de venganza se desvaneció. Cuando Dios te dé la oportunidad de servir en puestos de responsabilidad, que el temor a Dios te lleve a decir a quienes te rodeen, incluso a quienes te hayan causado dolor: “Haced esto y vivid, yo temo a Dios”.

			“Oh, debemos educar el carácter para practicar la piedad, la docilidad, la ternura, la compasión y el espíritu perdonador. Al abandonar la vanidad, la conversación insensata y las burlas, no nos hará fríos, antipáticos y antisociales. El Espíritu del Señor descansará sobre usted hasta que adquiera la fragancia de las flores del jardín de Dios” (RP, p. 77).

			Hoy es un buen día para rogar a Dios que nos dé un espíritu perdonador.

		


		
			21 de enero

			Secretos de familia

			Al momento de vaciar sus sacos, resultó que en el saco de cada uno de ellos estaba la bolsa con su dinero. Cuando ellos y su padre vieron las bolsas con su dinero, sintieron mucho miedo. Génesis 42:35, RVC.

			José dejó a Simeón, el instigador de la crueldad cometida contra él veinte años antes, preso hasta que regresaran con Benjamín, para probar que no eran espías. Entonces su hermano Simeón sería liberado.

			Con un “se lo dije” (Gén. 42:22), Rubén recordó a sus hermanos la crueldad contra José y su frustrado deseo de liberarlo. Los años no habían menguado la culpa. Creían que estaban siendo castigados por Dios por haber vendido a su hermano José. La expresión “te lo dije” no libera a nadie del remordimiento, sino que acumula más sentido de culpa, sin aprender la lección del evento pasado, y provoca un sentido defensivo con poca posibilidad de genuino arrepentimiento.

			Cuando encontraron el dinero devuelto en sus sacos, lo vieron como un mal presagio y no como una bendición. Aunque algo arrepentidos, todavía culpaban a Dios de su desgracia, exclamando: “¿Qué es esto que nos ha hecho Dios?” (Gén. 42:18). Cuando algo nos sale mal, la primera reacción es preguntarnos: ¿Por qué Dios me ha hecho esto?, sin detenernos a reconocer que cosechamos el resultado de nuestras acciones equivocadas. La culpa hace ver la bendición como castigo.

			Jacob estalló en lamentos al oír el informe. No les confiaría a Benjamín, el supuesto único hijo sobreviviente de su amada esposa Raquel. Aceptaron el reproche de su anciano padre, pues eran más responsables de la pérdida de José de lo que el mismo Jacob comprendía. Si los hijos hubiesen confesado la verdad a su anciano progenitor, si hubiesen pedido perdón a Dios, no hubiesen seguido luchando con la culpa y viendo cada acontecimiento como un castigo divino. Pero evitaban hablar de lo acontecido.

			La conversación que se evita en una familia es la que más se necesita dialogar. Muchas familias serían beneficiadas si decidieran en oración revisar las heridas del pasado, y enfrentar con coraje lo que los mantiene distanciados o llenos de culpa y rencor.

			Reúne a tu familia y visiten los asuntos del pasado que siguen causando dolor, culpa o resentimiento. Otórguense unos a otros el perdón por lo ocurrido, y decidan lograr un presente de reconciliación y gozo.

		


		
			22 de enero

			Una conciencia culpable

			Al ver los hermanos que eran llevados a la casa de José, les dio miedo y dijeron: “Nos han traído aquí por el dinero que antes fue devuelto en nuestros sacos. Nos han tendido una trampa. Nos atacarán y nos harán sus esclavos, junto con nuestros asnos”. Génesis 43:18, RVC.

			Los hermanos de José estaban frente al gobernador de Egipto. José, hablando en egipcio, ordenó que llevaran al grupo de varones israelitas a su palacio real y prepararan un banquete para ellos. Siendo que no entendían el idioma, y con su culpa a cuestas, lo interpretaron como una trampa, tanto lo del dinero devuelto como la extraña invitación. Cuando estos varones regresaron a Egipto, su padre los había exhortado a llevar una doble cantidad de dinero para restituir el dinero devuelto en sus sacos. La integridad en todos los aspectos de la vida debería ser una señal distintiva del verdadero seguidor de Jesús.

			José, el gobernador, los invitó a cenar, pero sus hermanos lo interpretaron como una amenaza. El crimen cometido contra su hermano José los llevaba a interpretar cada situación como un castigo, aunque fuese una bendición. Habían vendido a José como esclavo a una caravana de mercaderes en el desierto y suponían que recibirían el mismo castigo.

			Sorpresas de la vida: José, a quien ellos habían vendido hacía veinte años, era ahora libre y señor de Egipto, mientras que ellos, desde el ultraje cometido a su hermano, habían dejado de ser seres libres para convertirse en esclavos de sus miedos. Revisa tus miedos: ¿Temes que algún acto pasado hecho a otros se te devuelva?

			El miedo producto de una conciencia culpable hace interpretar cada acontecimiento a la sombra del pasado. Si te sientes responsable de una mala conducta, no permitas que el enemigo siga jugando con tu mente; el autocastigo no ha logrado liberarte de la culpa. Con humildad confiesa hoy tu pecado y experimenta la realidad de la invitación divina: “El Señor dice: ‘Vengan ahora, y pongamos las cosas en claro. Si sus pecados son como la grana, se pondrán blancos como la nieve. Si son rojos como el carmesí, se pondrán blancos como la lana’ ” (Isa. 1:18, RVC).

			“Cuando el pecado lucha por dominar en el corazón, cuando la culpa oprime al alma y carga la conciencia, cuando la incredulidad anubla la mente, recuerden que la gracia de Cristo basta para vencer al pecado y desvanecer las tinieblas. Al entrar en comunión con el Salvador entramos en la región de la paz” (MC, p. 193).

			Disfruta hoy el resultado de la gracia divina por cada pecado confesado.

		


		
			23 de enero

			Orar antes de descender

			Dios le dijo: “Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No tengas miedo de ir a Egipto, porque allí haré de ti una gran nación”. Génesis 46:3, RVC.

			Jacob descendió a Egipto para encontrarse con su hijo, pero se detuvo a orar en Beerseba. Estaba dejando la tierra donde había prosperado y a la cual estaba asociada la promesa de llegar a ser una gran nación, para descender a un país extranjero, lejano y desconocido.

			Antes de tomar una decisión, ora. ¿Necesitas cambiar de ciudad de residencia? ¿Estás recibiendo un traslado de trabajo? Clama a Dios por dirección. ¿En qué área de tu vida es tu descenso hoy? ¿En tu salud o la de tus amados? ¿En tus cambios hormonales? ¿En tu condición económica o espiritual? ¿En tu relación de pareja? ¿En el ámbito laboral? ¿En tu buen testimonio? Dios conoce tus miedos tal como conocía los de Jacob, e igual que hizo con él, hará contigo. No des un paso más en tu descenso, detente y espera hasta escuchar la voz de Dios: No temas, yo descenderé contigo.

			Jacob se detuvo en Beerseba, donde había monumentos y recuerdos de la fe de sus ancestros. Allí reposaban los restos de su abuelo Abraham y de su padre Isaac. Allí Abraham había hecho el pacto de paz y reconciliación con Abimelec (Gén. 21:33). Allí su padre había escuchado la voz de Dios para mudar su rebaño tres veces y evitar rencillas con los otros pastores de la zona. Allí Dios le dijo a Isaac: “No temas” (Gén. 26:23, 24). Beerseba era el lugar perfecto para detenerse a meditar sobre cómo Dios había dirigido a sus ancestros. Tenía muchos motivos de gratitud, y decidió ofrecer su propio sacrificio. El relato no nos dice que Jacob manifestó miedo, sino que Dios le dijo: “No tengas miedo”.

			Cualquiera sea tu descenso, detente y medita en cómo Dios ha dirigido tu vida en el pasado. Revisa y escribe las maravillas que Dios ha hecho en el pasado con tu familia, toma tiempo para contemplar a tus héroes de la fe, recuerda cómo Dios los dirigió en momentos de dificultad, y ofrece una ofrenda de gratitud a él. Quien leyó el miedo inconfeso de Jacob, leerá los tuyos. “No tenemos nada que temer del futuro, a menos que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido, y lo que nos ha enseñado en nuestra historia pasada” (RP, p. 231).

		


		
			24 de enero

			Vuelve el miedo no confesado

			“No tengan miedo —les contestó José—. ¿Puedo acaso tomar el lugar de Dios?” Génesis 50:19, NVI.

			Jacob había muerto, y los hermanos de José volvieron a temer su venganza. Elena de White compara a José y a Jesús. Ambos fueron vendidos por el precio de un esclavo. Ambos despertaron la envidia y los celos. José fue vendido a los egipcios para impedir el cumplimento de sus sueños; Jesús fue entregado a la muerte por los sacerdotes para impedir el cumplimiento de sus profecías. En ambos casos, eso ayudó al cumplimiento de lo que temían: fue en la cruz donde Jesús se transformó en Redentor de la raza humana y Rey de reyes; y fue en Egipto, el lugar de su destierro, donde José llegó a ser el gobernador y proveedor de sus hermanos.

			José fue falsamente acusado y encarcelado por su integridad; Jesús fue odiado y rechazado por su sentido de justicia y abnegación. Ambos fueron acusados por falsos testigos, ambos mostraron humildad y paciencia bajo la opresión. Ambos ofrecieron su perdón a sus adversarios (ver PP, pp. 244, 245).

			José les ofreció tranquilidad y perdón a sus hermanos arrepentidos: “Ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios cambió todo para bien, para hacer lo que hoy vemos, que es darle vida a mucha gente” (Gén. 50:20, RVC). El día en que te des cuenta del regalo oculto que hay en todo lo que te ocurre, habrás encontrado la mejor manera de alimentar tu alma. Pablo lo dijo en Romanos 8:28: “Sabemos que Dios obra en toda situación para el bien de los que lo aman, los que han sido llamados por Dios de acuerdo con su propósito” (PDT).

			¿Estás siendo tratada injustamente? ¿Tu integridad te ha llevado a resultados injustos? ¿La envidia y los celos de alguien quieren interferir con tus sueños o están haciendo lo posible por destruirlos? ¿No entiendes la razón por la que has sido enviada a algún destierro? ¿Alguien está luchando para deshacerse de tu presencia? ¿Alguien está tramando una trampa para destruir tu buena reputación? ¿Has sido acusada y condenada usando testigos falsos? He aquí el ejemplo de José y de Jesús: confía, cuanto te sucede tiene un propósito. Tus sueños se harán realidad en el momento adecuado. Sencillamente mantén una actitud benevolente, humilde y perdonadora. Dios encaminará todo para el bien, ¡no temas!

			Haz memoria hoy de algo que te hicieron con malas intenciones que se transformó en una bendición no solo para ti sino incluso para quienes propiciaron el mal.

		


		
			25 de enero

			Un mal convertido en bendición

			“Ahora pues, no tengan miedo. Yo los sustentaré a ustedes y a sus hijos”. Génesis 50:21, RV2015.

			José no solo perdonó a sus hermanos, sino que les aseguró el sustento. ¡Así es Dios! Nos perdona aun cuando lo ignoramos y lo rechazamos. Manifestemos la misma actitud a otros.

			José experimentó cómo Dios convirtió en bendición la maldad de sus hermanos, la falsa acusación de Potifar, el olvido del copero y los sietes años de hambre. Tenía suficientes excusas para perder la fe, la esperanza y la confianza en Dios, pero esperó que todo cuanto parecía lúgubre fuera convertido algún día en bendición. ¿Cuán paciente eres tú durante el tiempo de prueba? ¿Confías en que Dios en algún momento tornará lo malo que hoy experimentas en una bendición para tu vida y la de otras personas? Así como Dios revirtió lo negativo para ejecutar su plan en la vida de José, puede hacer lo mismo por ti. Cualquier mala intención de otros es usada por Dios para completar su obra perfecta en ti.

			Uno de los principios de vida y enseñanza que aprendí de mi madre fue sobre la venganza. Según ella, la forma más eficiente de vengarse era devolver un bien a quienes nos habían tratado mal. Su actitud era inconcebible para mi mente infantil: “Espera a que esa persona te necesite, entonces puedes vengarte, haciéndole un bien”. Sin embargo, poner en práctica ese principio me ha ayudado a perdonar a quien me ha herido, e incluso a proveer para quien me ha negado lo que me correspondía por derecho. He experimentado que es el mejor antídoto para la depresión. Imaginar la escena como lucirá diez años más tarde te dará una actitud positiva ante la vida; hacer el bien a quien te ha hecho mal te ayuda a vivir en paz con Dios y con tus semejantes.

			Esta fórmula no es fácil, y no es posible ponerla en práctica por ti misma. Solo la gracia divina, la meditación en la actitud perdonadora del Padre y seguir el ejemplo de Jesús orando por sus verdugos: “Perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Luc. 23:34), te darán el coraje necesario incluso para proveer para quienes te han ultrajado en el pasado.

			Empieza hoy a ser una proveedora de perdón, hasta llegar al nivel de José, de consolar y hablarles al corazón a quienes te han tratado mal. Empieza hoy a ser una bendición donde encuentres un mal.

		


		
			26 de enero

			Lo que no te destruye te hace fuerte

			Pero cuanto más los oprimían, más se multiplicaban y se extendían, de modo que los egipcios llegaron a tenerles miedo. Éxodo 1:12, NVI.

			Los hermanos de José se multiplicaron y llenaron la tierra de Egipto, de modo que el nuevo rey implementó estrategias con el fin de debilitar al creciente pueblo de Israel. Sin embargo, la persecución egipcia y las duras pruebas a las que fueron sometidos los hijos de Israel, lejos de derrumbarlos, los hicieron más vigorosos. El plan de Dios para su pueblo y para cada fiel cristiano no puede ser torcido, por más que el enemigo planee la destrucción.

			Una anécdota popular relata que un cristiano confesó a Dios su deseo de obedecerle a cualquier costo. Dios le pidió que empujara la roca que estaba frente a su casa. El cristiano empezó con alegría y entusiasmo, pero los días pasaron sin ver ningún resultado aparente. El enemigo apareció para desanimarlo:

			—¿Por qué tienes que empujar una roca que ni siquiera se mueve? ¡Qué pérdida de tiempo! ¿Estás seguro de que fue Dios quien te habló? 

			Día tras día el enemigo venía a debilitar al cristiano con sus críticas. Finalmente, el cristiano le reclamó a Dios:

			—¿Por qué me has pedido que empuje esta roca si sabías que no se movería? He perdido mi tiempo.

			A lo cual Dios pausadamente le contestó:

			—¿Te pedí que movieras la roca? Solo te pedí que la empujaras. Mira cómo se fortalecieron los músculos de tus brazos y piernas. Mira cuán sano luce tu rostro. Tu cuerpo está más fuerte y robusto gracias a tu esfuerzo. Ahora yo hago mi parte: mover la roca.

			Amiga, ¿te sientes abrumada por la carga que llevas? Recuerda que es tu experiencia la que te ha hecho la persona llena de fortaleza que hoy eres. Has desarrollado cualidades que, de no ser por la pesada carga, no te habrías dado cuenta de que las posees. No hay manera de convertirnos en vencedoras sin tribulaciones que vencer. Sigue confiando en Dios en los tiempos difíciles, entendiendo que aun las peores situaciones nos hacen personas más fuertes y mejores. Si el enemigo viene hoy a desanimarte, recuérdale que tu misión es solo empujar, Dios hará el resto: moverá la carga por ti.

			Medita hoy en una experiencia específica de la cual saliste más fuerte y victoriosa.

		


		
			27 de enero

			Ética situacional

			Pero las parteras temieron a Dios, y no hicieron lo que el rey de Egipto les mandó, sino que les salvaron la vida a los niños. Éxodo 1:17, RVC.

			El trabajo severo y la opresión no debilitaron a los israelitas. Entonces el faraón planificó matar a los niños varones apenas nacieran. Para lograrlo, solicitó ayuda a quienes quizás eran las supervisoras de las parteras: Sifra y Fúa. Una partera hebrea, además de ayudar en el parto, proveía cuidado al bebé hasta que la madre estaba lo suficientemente fuerte como para hacerse cargo de la criatura. Así que estas parteras estaban comprometidas con la vida de los bebés. El faraón se equivocó al creer que podía contar con la ayuda de estas mujeres piadosas. ¡Qué valor y amor por la vida demostraron estas damas al desafiar una orden real cuando entró en oposición a la orden divina de ser preservadoras de vida!

			Al parecer, las parteras Sifra y Fúa eran hebreas; el origen semítico de sus nombres así lo indica, como también su temor al Dios verdadero. Sifra significa “belleza” y Fúa significa “resplandor”. ¡Qué hermosa combinación de nombres para erigirse en redentoras de los varones israelitas! Se necesitan mujeres hoy que no teman enfrentar leyes, jefes, supervisores, si estos se oponen a los mandamientos divinos. Seamos mujeres defensoras de la preservación de la vida, que se opongan al aborto, que defiendan y mantengan el principio de que solo Dios puede dar vida o quitarla.

			“El temor de los hombres hace que un hombre sea víctima de las circunstancias, pero el temor de Dios trae descanso en medio del tumulto, y paz ante el peligro mortal” (1CBA, p. 511).

			Estas damas enfrentaron la ética situacional. Podrían haber justificado su conducta diciendo que solo cumplían un decreto del faraón. La desobediencia a un mandatario de su época resultaba en la muerte. Pero ellas tomaron la decisión de ser fieles a Dios y a su conciencia. Dios no espera que desobedezcamos las leyes del Estado por placer o rebeldía, pero cuando estas entran en oposición a su Palabra, es nuestro deber como cristianas ser “tan leales al deber como la brújula al polo” (3TI, p. 554).

			¿Qué desafío enfrentas este día? ¿Has tenido alguna vez que decidir entre obedecer a Dios o a tu jefe? Te animo a tener una disposición previa a obedecer los preceptos divinos; te facilitará confrontar situaciones de ética, y no tendrás mucho que pensar al respecto. Tu voto será en defensa de un “así dice Jehová”.

		


		
			28 de enero

			El temor de las parteras

			Además, como las parteras temían a Dios, él les concedió su propia familia. Éxodo 1:21, NTV.

			Cuando las parteras fueron interrogadas por desobedecer al faraón, su explicación pareció lógica y coherente y no fue cuestionada en absoluto. Las mujeres hebreas eran obligadas a realizar duras faenas al igual que los varones, habían desarrollado tal fortaleza que hasta el parto les parecía menos doloroso que la ardua labor a la que eran obligadas. Se volvieron robustas en medio de la servidumbre, de modo que no necesitaban tanta atención de las parteras, o estas quizá retardaban deliberadamente su llegada al momento del parto. En todo caso, estas mujeres jugaron un papel de intercesoras, arriesgando sus vidas para proteger a un pueblo.

			Alguien podría cuestionar si Dios bendijo a las parteras por haber mentido al faraón, pues usaron la ética situacional, la cual sostiene que cualquier acción es justificada si el fin a alcanzar es noble. En realidad, Dios no premió la mentira de las parteras, sino su fidelidad de salvar la vida de los bebés hebreos. Se cree que las parteras eran mujeres estériles de la misma familia, por lo tanto, no es sorprendente que estas damas se negaran rotundamente a quitarles la vida a quienes representaban su más anhelado deseo.

			El acto heroico de Sifra y Fúa, hecho en secreto, no pasó inadvertido a los ojos de nuestro compasivo Dios, sino que, complacido por su obediencia, las recompensó concediéndoles sus propios hijos. Cualquier cosa que hacemos a los demás regresa a nosotras. Procuremos hacer solamente obras de bien y así recibir de vuelta, no solo para nosotras sino para nuestra familia, la bendición retribuida. Lo loable es que estas mujeres no pusieron en riesgo su vida esperando ser premiadas, ellas estaban dispuestas a morir antes que ser desobedientes a Dios.

			Ese mismo Dios que se agradó y recompensó a estas mujeres por salvar a los bebés recién nacidos se goza con cada acto de bondad que manifestamos a los pequeñitos de su reino. Algún día esa palabra de ánimo y bondad que dices a otros, esa pequeñita obra de caridad que has hecho y que solo Dios ha notado, será recompensada.

			“Jamás se perderá ningún acto de servicio abnegado, no importa cuán pequeño o sencillo sea. Por medio de los méritos de la justicia imputada de Cristo, se preservará eternamente la fragancia de tales palabras y actos” (HHD, p. 272). Renueva hoy tu pacto de bondad hacia los demás.

		


		
			29 de enero

			El miedo de Moisés

			Y él respondió: ¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros, Piensas matarme como mataste al egipcio? Entonces Moisés tuvo miedo y dijo: Ciertamente esto ha sido descubierto. Éxodo 2:14.

			Moisés creció y fue educado con costumbres egipcias, pero su corazón y carácter pertenecían a su cultura israelita. Impulsado por su sentido de justicia, cuando vio a un egipcio maltratando a un hebreo, actuó instintivamente y le quitó la vida al egipcio. Aunque movido por la indignación de ver a su pueblo esclavizado bajo los abusos de los egipcios, su conducta irracional no se justifica. Moisés era un hábil militar del ejército egipcio, pero aún le faltaban las cualidades esenciales para ser usado en el servicio de la causa de Dios. ¡Cuánto cuidado debemos ejercer para mantener sujetas nuestras inclinaciones naturales de tomar la justicia en nuestras propias manos!

			Moisés pensó equivocadamente que matar a un egipcio en defensa de los derechos hebreos le ayudaría a ganar afecto y liderazgo entre su pueblo israelita. Aunque los líderes de su pueblo habían sido instruidos divinamente acerca de que Moisés sería el libertador, este no debió adelantarse a los planes de Dios para su vida. La violencia del día anterior lo descalificó como mediador de su pueblo el día siguiente. Su influencia benéfica fue interceptada por un acto apresurado (ver 1CBA, p. 517). No nos adelantemos a los designios de Dios para nuestro futuro. Sus planes para tu vida no tienen premura ni demora.

			Moisés se aseguró de que nadie lo viera cuando mató al egipcio. Entonces, el hebreo que ahora lo acusaba pudo haber sido el mismo que Moisés defendió de manos del egipcio el día anterior. El defendido se convirtió en acusador. ¿Te ha ocurrido que a la persona a quien le has prestado una gran ayuda, por la que corriste algún riesgo, inesperadamente se transforma en tu acusador?

			Moisés creía que su mala acción no había sido observada por nadie, pero no hay nada oculto bajo el sol; algún día nuestras faltas nos alcanzarán. Moisés ahora, odiado por los egipcios, no aceptado por los judíos, perseguido por sus miedos y su conciencia culpable, no tenía otra opción que salir huyendo como fugitivo de la justicia. Acostumbrado a los lujos de la corte, ahora tenía que enfrentar una vida llena de privaciones y peligros en el desierto.

			No es el uso de la fuerza física lo que nos hace idóneos para el servicio.

		


		
			30 de enero

			Miedo de mirar a Dios

			Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios. Éxodo 3:6.

			Cuarenta años habían pasado desde que Moisés huyó de Egipto. Debió aprender y desaprender mucho antes de estar listo para ser el líder de los ejércitos del Dios de Israel. Moisés, el soberbio y apresurado, llegó a ser humilde y manso, y con miedo se acercó a una zarza que ardía sin consumirse, donde Dios se le apareció.

			Mientras pastoreaba las ovejas de su suegro Jetro, Moisés aprendió a escuchar la voz de Dios. Fue en la escuela de la negación propia, del cuidado de un rebaño testarudo, donde este líder aprendió la paciencia y el control de sus pasiones. Antes de que fuera usado para gobernar, necesitaba aprender a obedecer. Su corazón debía estar en armonía con Dios antes de que pudiera enseñar la voluntad divina a Israel, y debía desarrollar una actitud paternal antes de estar listo para proveer cuidado a quien lo necesitara. Fue en la humilde labor de un pastor de ovejas donde la infinita sabiduría encontró el lugar apropiado para entrenar a Moisés como líder de una multitud. A medida que cuidaba del rebaño, desarrollaba una actitud compasiva y paciencia en el sufrimiento (ver PP, pp. 253, 254). Algunas veces pensamos que perdemos el tiempo mientras desarrollamos un trabajo humilde, pero es allí donde Dios tiene muchas lecciones para entrenarnos como fieles discípulos de su reino.

			Moisés, el que huyó como fugitivo de la justicia, es llamado para ser el caudillo libertador del pueblo de Israel. El poder de Dios no se limita por causa de nuestras faltas y pecados. Al contrario, se glorifica en el rescate de un alma, y se llena de gozo cuando alguien que estaba en el camino del mal puede ser usado en su servicio.

			Si hoy recibes un llamado divino, no tengas miedo de tu pasado o falta de preparación. Dios, quien llamó y preparó a Moisés, lo hará contigo también. Recuerda que Dios no llama a los preparados, sino que prepara a los llamados. Permite que Dios sea hoy tu Maestro y Guía. Si crees que Dios tiene un plan para ti, pero aún tienes algún miedo, confiésalo en secreto y queda en silencio hasta que escuches su dulce voz diciéndote como le dijo a Moisés en Éxodo 3:12: “Ve, porque yo estaré contigo, y esto te será por señal”.

		


		
			31 de enero

			El miedo de los siervos del faraón

			De los siervos de Faraón, el que tuvo temor de la palabra de Jehová hizo huir sus criados y su ganado a casa. Éxodo 9:20.

			Por la palabra de Moisés habían caído cinco plagas, y se avecinaba la sexta: un granizo muy pesado que destruiría todo lo que estuviera afuera en el campo de los egipcios, ya fueran cultivos, animales o personas. Dios les advirtió por medio de Moisés para que protegieran sus propiedades y su propia integridad física. Les había dado muchas oportunidades de escuchar y obedecer las advertencias de Moisés. No fue que Dios intencionalmente endureciera el corazón del faraón, sino que es una manera de decir que Dios respetó y confirmó la libertad de este de resistirlo. No permitas que tu corazón se endurezca y se te imposibilite el retorno a Dios. Si ignoras continuamente la voz de Dios, sutilmente te vas incapacitando para oírla.

			Algunos egipcios habían aprendido a temer al Señor. No es que estaban convertidos a Dios, sino que lo veían como a alguien a quien convenía respetar (ver 1CBA, p. 550). Como resultado de las plagas, muchos egipcios concluyeron que era ventajoso unirse a los despreciados hebreos y beneficiarse aun con una fe y lealtad un tanto nominales.

			Los egipcios habían visto cómo la palabra de Dios se cumplía a cabalidad, pero un espíritu de rebeldía y seguridad propia invadía el corazón del pueblo. Solo unos pocos temieron la palabra de Jehová y guardaron sus ganados. Sería esperanzador decir que hemos aprendido la lección, pero, aunque hemos sido testigos de las respuestas visibles de Dios, dudamos que su palabra se cumpla una vez más. Necesitamos actuar de acuerdo con la fe que profesamos. Dios cumplirá todo cuanto está escrito y prometido. No esperemos hasta tener el granizo sobre nuestras cabezas y oír el crujido de los truenos para decir como faraón en el versículo 27 de Éxodo 9: “He pecado esta vez; Jehová es justo, y yo y mi pueblo impíos”.

			¿De qué te está advirtiendo Dios hoy? ¿Qué debes proteger antes de que sea destruido? ¿Tus hijos? ¿Tu fe? ¿Quiénes están “a la intemperie”, y a menos que les des la orden firme y certera podrían perecer bajo el peso del “granizo”? ¿De qué “granizo” debes huir en este día? ¿Será el excesivo tiempo frente a la televisión, la computadora y otros artefactos el “granizo” moderno? ¿Cuán segura es tu casa ante las amenazas del granizo moderno? Advierte a tu familia del granizo que está por caer.

		


		
			1º de febrero 

			La falta de temor del faraón

			En cuanto a ti y a tus siervos, sé que aún no temen al Señor Dios. Éxodo 9:30, NBLA.

			El faraón se había mantenido inamovible en su propósito de no dejar ir a los israelitas de Egipto; ahora esta plaga del granizo era la primera que había destruido personas, además de las cosechas de lino y de cebada. Algunos de los egipcios habían atendido a la palabra de Jehová y habían salvado su ganado y sus siervos reuniéndolos en establos y casas. El faraón prometía dejar ir a los hebreos, pero luego de que cada plaga se retiraba de su tierra, rompía su promesa. Por lo tanto, Moisés se atrevió a expresar su desconfianza respecto al arrepentimiento del rey. El temor del rey era pasajero y basado solamente en evitar el castigo, pero no había un genuino pesar por el pecado.

			La Biblia habla de dos temores. El temor a Dios resulta de apreciar su sublime majestad y poder. Este temor lleva a la obediencia, el respeto y la reverencia, y es una forma de alabanza. El otro temor es el que sienten aun los demonios; tal como dice Santiago 2:19: “También los demonios creen, y tiemblan”. Este tipo de temor es en realidad miedo a las consecuencias, y va acompañado de la duda. Este es el temor que indujo al faraón a hacer falsas promesas y a un pecado cada vez mayor (ver 1CBA, p. 551).

			Es importante que no solo aprendamos la diferencia entre ambos temores, sino que escojamos el temor reverente que honra a Dios. Algunos seguirán dudando de Dios y su Palabra a pesar de las señales. Por más manifestaciones de la justicia divina que reciban, seguirán sin respetar a Dios. Otros jamás obedecerán. Pero la respuesta de ellos no debe condicionar la nuestra. Es nuestro deber, como el de Moisés, extender nuestras manos al cielo en intercesión (Éxo. 9:29), en favor de nuestros hijos, cónyuge, compañeros de trabajo, vecinos, amigos, o aun de quienes nos consideren sus enemigos. Dios nos puso en el camino de ellos, como a Moisés en la vida del faraón, para hacerles saber que Jehová es Dios, el único digno de ser alabado, temido y obedecido.

			Amiga, ¿por quién podrías interceder en este día? ¿Quién, a pesar de tus ruegos, no ha aceptado el poder transformador de Dios? Pídele a Dios que te dé la oportunidad de hablarle de su amor una vez más y de advertirle de las pruebas que vendrán a los que finalmente no se rinden a Jesús, nuestro Redentor.

		


		
			2 de febrero

			El miedo de los israelitas

			En cuanto los israelitas se percataron de que el faraón y su ejército iban hacia ellos, muertos de miedo clamaron al Señor. Éxodo 14:10, BLPH.

			Por fin los israelitas habían dejado atrás la esclavitud. Liderados por Jehová por medio de Moisés y Aarón, más de dos millones de personas iniciaron el camino a la libertad. Las instrucciones divinas no los llevaron por el camino más corto. Canaán estaba al noroeste de Egipto; sin embargo, la columna de nube los dirigió hacia el sudoeste. Con razón el monarca egipcio pensó que los extraviados y poco inteligentes israelitas caerían pronto en sus manos mientras deambularan sin rumbo por el desierto. Pero Dios había preparado esta situación para que los egipcios y las naciones vecinas respetaran su nombre (ver 1CBA, p. 576).

			Los israelitas también necesitaban aprender a confiar en Dios; fueron puestos en una situación en la cual no hubiera salvación sino por la mano fuerte de Jehová. A pesar de haber visto la protección divina mediante las plagas, todavía su única respuesta en este momento de crisis fue llanto, queja y desespero. Estos ex esclavos tenían que aprender repetidamente y por experiencia que Dios era su Proveedor. Cuánta angustia innecesaria nos evitaríamos si pudiéramos confiar en Dios desde el principio, enfocándonos en sus fieles promesas. 

			La situación parecía desesperada: encerrados al este por el mar, al sur por una escabrosa montaña, al oeste por el desierto, y al norte por los egipcios perseguidores, su escape era imposible. Estaban desarmados y sin preparación para el combate, y sin confianza en Dios. Su clamor era un grito de reclamación más que una oración de fe; o probablemente algunos pocos fieles clamaron a Dios mientras que otros murmuraban contra Moisés.

			En tiempos de crisis, ¿a qué se inclina tu corazón? ¿Confías en que Dios te dará la victoria, aunque no entiendas cómo, o buscas culpables? La decisión que tomes será determinada por tu relación con Dios. ¿Qué es más fácil, quejarse, llorar y murmurar cuando te enfrentas al dolor, la tragedia y la pérdida inminente, o clamar a Dios por ayuda y amparo? La confianza en el poder de Dios no se desarrolla instantáneamente, es necesario cultivarla mucho antes de que aparezcan las crisis. Te invito este día a cerrar tus ojos y repetir con calma muchas veces: ¡Señor, yo confío en ti!

		


		
			3 de febrero

			No tengas miedo y verás milagros

			Pero Moisés les dijo: “No tengan miedo. Solo quédense quietos y observen cómo el Señor los rescatará hoy. Esos egipcios que ahora ven, jamás volverán a verlos”. Éxodo 14:13, NTV.

			Todo iba bien hasta recibir la noticia de la persecución egipcia. ¡Cuán pronto habían olvidado los israelitas el cuidado paternal de Dios!, y preferían la esclavitud y la muerte en Egipto antes que la prueba que enfrentaban. Es fácil hablar de la protección divina cuando la vida nos sonríe y la mano de Dios es visible en nuestras circunstancias. Pero se necesita fe genuina cuando los conflictos, la pérdida y la tragedia nos azotan. Cuando “los egipcios” te persigan con crisis financiera, abandono de un ser amado, enfermedad, pandemias, desempleo, conflictos familiares o críticas, personaliza esta promesa y quédate tranquila, “que el Señor mismo peleará por ti. Solo quédate tranquila” (Éxo. 14:14, NTV).

			Las palabras de Dios por medio de Moisés fueron firmes: No tengan miedo, dejen de llorar, muévanse. Se necesitaba fe para creer esas palabras mientras estaban atrapados entre el Mar Rojo y las fuerzas armadas de Egipto. Tenían dos opciones: confiar en Dios o entregarse al pánico. Cuando no existe ninguna solución, también tú tienes dos opciones: las promesas de Dios o tus miedos. 
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